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Entre los años 1550-1579 en México, y 1584-1604 en el Perú, el libro 
impreso manifiesta un espíritu especial. Las raíces de este espíritu se re­
montan a diversas naciones europeas que en décadas anteriores experimenta­
ron ese estilo de vida y forma de ver el mundo que los historiadores de siglos 
posteriores bautizaron con el nombre de Renacimiento. Las características 
de este espíritu expresadas en el libro impreso coinciden con la presencia de 
los impresores Antonio de Espinosa en México, y Antonio Ricardo en México 
y en el Perú. La tipografía de Espinosa ha sido estudiada por muchos, siendo 
el trabajo más reciente y completo el de Alexandre A.M. Stols (I ). El presen­
te artículo se concentra en el papel ejercido por Antonio Ricardo, como re· 
presentante de la tipografía renacentista en el Nuevo Mundo. El trabajo con· 
siste en un bosquejo biográfico sobre Ricardo, y en una interpretación de su 
obra obtenida del sinnúmero de fuentes que existen sobre el impresor, su tra· 
bajo y su tiempo. 

Por ser el primer impresor del Perú y Sudamérica, Ricardo atrajo la 
atención de grandes historiadores y bibliógrafos desde temprano en la histo· 
ria. Figuran entre los primeros, Antonio Rodríguez de León Pinelo, Nicolás 
Antonio y Nicolás León (2). Recientemente están las contribuciones de José 
Toribio Medina y Joaquín García Icazbalceta, y, últimamente, las de Rubén 
Vargas Ugarte, Luis Antonio Eguiguren, Alberto Márquez Abanto, Aurelio 
Miró-Quesada, y las de este autor. Los norteamericanos Henry Raup Wag· 
ner y Douglas McMurtrie también han aportado al conocimiento de Antonio 
Ricardo, Wagner suplementa los trabajos de Medina y de García Icazbalceta, 

A1exandre A.M. Stols, Antonio de Espinosa, el segundo impresor mexicano. (México: 
Universidad Nacional Autónoma de México, 196 2. Biblioteca Nacional, Instituto 
Bibliográfico Mexicano, 7). 

2 Antonio Rodríguez de León Pinclo, Epítome de la biblioteca oriental y occidental 
náutica y geográfica. (Madrid: Juan Conzálcz, 1629); Nicolás Antonio, Bibliotheca 
hispana vetus: sive, Hispani scriptores qui ab Octaviani Augusti aevo ad annum 
Christi MD. 2 vols. (Matriti: J. de !barra, 1788); y Nicolás León, "Adiciones a la 
'Bibliografía mexicana del siglo XVI' del señor don Joaquín Garc;ía Icazbalceta". 
Estudio presentado al Instituto Bibliográfico Mexicano, en Bolet!'n del Instituto Bi­
bliográfico Mexicano (vol. 2. 1903): 41-64. 
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mientras que McMurtrie nos da a conocer la famosa copia de la Pragmática 
sobre los diez dias del año, 1584, de la biblioteca de John Carter Brown, 
de Provindence, Rhode Island, EE.UU. Hasta que ei autor del presente ar· 
tículo dio a conocer en 1968 los pormenores de una segunda copia que se 
encuentra en la biblioteca Houghton de la Universidad de Harvard, la de John 
Carter Brown era por lo general considerada copia única (3 ). -

La documentación que se conoce sobre Ricardo, y muchos de los Ji. 
bros que imprimió, donde queda registrado el lugar de origen del impresor, 
apoyan la opinión general de que era oriundo de Turín, en la región del Pia· 
monte de Italia (4). Veremos más tarde cómo pasó de Sevilla a la Nueva 
España a principios de 1570, imprimió en la capital mexicana entre 1577 
y 1579, y después de un viaje odiseico se radicó en el Perú en 1580, e im­
primió en Lima entre 1584 y 1604. La partida de defunción, publicada por 
el investigador peruano Luis Antonio Eguiguren, muestra que Ricardo fa· 
lleció en Lima en 1605 (5 ). Los documentos de más importancia para una 
investigación acerca de su vida son su testamento y codicilo. El testamento, 
que se encuentra en el Archivo General de la Nación, en Lima, fue mencio-

3 José Toribio Medina, La imprenta en Lima: 1584-1824. 2 vols. (Santiago de Chile: 
Casa del Autor. 1904; e d. reimpresa, Amsterdam: N. Israel, 1965); Joaquín García 
Icazbalceta, Bibliografía mexicana del siglo XVI; catálogo razonado de libros im­
presos en México de 1539 a 1600, nueva e d. editada por Agustín Millares Carla 
(México: Fondo de Cultura Económica, 1954); Rubén Vargas Ugartc, Biblioteca 
peruana, 12 vols. (Lima: Editorial San Marcos, 1935-1958); Luis Antonio Eguigurcn, 
Las calles de Lima, (Lima, 1945): 333-64; Alberto Márquez Abanto, "Don Antonio 
Ricardo, introductor de la imprenta en Lima; su testamento y codicilo", Revista del 
Archivo Nacional del Perú (No. 19, 1955): 290-305; Aurelio Miró Quesada, "La im­
prenta de Antonio Ricardo: la primera en América del Sur", San Marcos, (Nueva 
Epoca, No. 14, enero-marzo 1976): 3-26; y Antonio Rodrígucz-Buckingham, "Co­
lonial Peru and the Printing Press of Antonio Ricardo". (Ph. D. Dissertation. The 
University of Michigan, 1977); Henry Raup Wagner, Nueva bibliograj(a del siglo 
XVI; suplemento a las bibliografías de don Joaquín García lcazbalceta. don fosé 
Toribio Medina y don Nicolás León. Traducida por Joaquín García Pimentel y Fede­
rico Gómez Orozco (México: Editorial Polis, 1940); Douglas McMurtrie, The First 
Printing in South America; Facsímile of the Unique Copy of the "Pragmática sobre 
los diez días del año·: Lima, 1584, Preserved in the John Carter Brown Library with 
a Note on Antonio Ricardo the Printer (Providence, Rhode Island: John Cartcr 
Brown Library, 1926); y Rodrígucz-Buckingham, "First Printings of South Ame rica 
in the Harvard Library", Harvard Library Bulletin (January 1968): 38-48. 

4 Esta información se encuentra en la página titular o colofón -última página donde 
aparecen la fecha de impresión, nombre del impresor. etc.- de los siguientes libros: 
Maurolicci, Tratado de la spherae. México: 15 78; Aristóteles, lntroductio dial~ tic a. 
México: 1578; Pedro de Oña, El A rauco domado. Lima: 1596; y Miguel Agia, Trata­
do que contiene tres pareceres ... en derecho. Lima: 1604. 

5 Eguiguren. Las calles de Lima. Lámina de la p. 333. 
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nado por primera vez -pero no visto- por Medina (6 ), citado sin especifi­
caciones bibliográficas por Eguiguren (7) y publicado junto con el codicilo 
por Márquez Abanto (8). El testamento, fechado el 22 de abril, 1586, y el 
codicilo tres días después, fueron firmados por el notario público Don Juan 
Manuel, por el impresor, y como testigos por Carlos de Maluenda, Hernando 
Bernaldo de Murguía, Francisco del Canto, Francisco del Campo y Diego 
Berna!. Aparentemente su delicada salud obligó a Ricardo a hacer el testa­
mento en el dicho año, y después de recuperarse hizo otro, años más tarde, 
que no ha sido encontrado. 

El testamento y el codicilo de 1586 establecen que el primer impre· 
sor de Sudamérica era hijo legítimo de Sebastián Ricardo y Guellama Palo­
di, difuntos al momento de hacerse los documentos. Ambos padres eran 
naturales del Piamonte; el padre había nacido en Monticello, cerca de Alba, 
en el ducado de Monferrato, y la madre en Turín. Tenía Ricardo un herma· 
no, Pedro, quien vivía en Venecia; una tía, Malgarida Palodi, en Altuzan de 
Monte, y primos, hijos del difunto tío Jacome Palodi, viviendo probablemen­
te en Turín. Mientras estuvo en Europa, Ricardo vivió y trabajó en Venecia, 
Lyon, Medina del Campo y Sevilla. En México se casó con Catalina Aguda, 
natural de la Ciudad de México, quien se quedó por un tiempo largo en dicha 
ciudad después que Ricardo salió con rumbo al Perú. Catalina murió en Li­
ma en 1601. 

En el codicilo Ricardo recuerda un número de deudas adquiridas en 
Europa y en América. En Lyon, recuerda deber una cantidad de dinero no 
mencionada a un grupo de personas cuyos nombres no recordaba. Menciona 
dos personas en Turín, Juan Argentaría y Jerónimo Farina, refiriéndose al 
último como su "maestro". Investigando en la biblioteca Houghton de la 
Universidad de Harvard, y más tarde en la Newberry de Chicago, el presente 
investigador encontró evidencia de que Argentario era Giovanni Argentero, na· 
tural de Castelnovo d' As ti, donde había nacido en 1513. Practicó la medici· 
na en las ciudades de Pisa y Mondovi, la enseñó en sus universidades y fu~ 
autor de un libro de medicina impreso en Florencia por Lorenzo Torrentino 
en 1556. Argentero murió en Turín en 1572. Gerolamo Farina fue un im-

6 Medina. La imprenta en México: 1539-1821, 8 vols. (Santiago de Chile :Casa del 
Autor, 1912; cd. reimpresa, Amsterdam N. Isra('], 1965) vol. 1, p. civ. 

7 Eguiguren, Las calles de Lima. 

8 Márqucz Abanto, "Don Antonio Ricardo". 
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presor de Turín que en la década del 1570 imprimió en Lyon (9). En Medí· 
na del Campo Ricardo menciona a cierto Domingo Renaute, y, en México, al 
impresor Pedro Ocharte. Eguiguren nos dice que Ricardo también vivió en 
Valladolid y que en Medina del Campo se asoció con la oficina impresora 
de la familia Del Canto, cuyo hijo Francisco, muchos años más tarde, se 
trasladó al Perú, trabajó para Ricardo, compró su imprenta y pasó a ser el se­
gundo impresor de la Ciudad de los Reyes (1 0). Es de notar que Medina del 
Campo y Lyon eran Ciudades íntimamente ligadas por una exuberante in­
dustria librera cuyo apogeo se manifestaba en gran escala en las famosas fe­
rias del libro. Pedro Bohigas en su El libro español nos dice que esta afilia­
ción fue causa de que se establecieran en Medina muy importantes libreros 
españoles y extranjeros. El florentino Juan María de Terranova, entre 1522-
1555, fue gerente en España de los Giunta, establecidos en Lyon. Benito 
Boyer, uno de los libreros más ricos de Medina, lleva el mismo apellido que 
.lacques Boyer, librero de Lyon. Su sobrino, Juan, compraba libros en Fran­
cia, Italia y Flandes, que después distribuía por España, Portugal y América 
( 1 1 ). Por lo mencionado se puede decir que, mientras, en Europa, Ricardo 
viajó probablemente varias veces de Turín a Venecia, luego a Lyon, Medina 
del Campo, Valladolid y Sevilla. En esta última probablemente vivió por al­
gún tiempo como lo hicieron muchos de aquellos que pasaron al Nuevo Mun­
do. José Toribio Medina encontró en el Archivo General de Indias tres ex­
tractos de tres cédulas reales fechadas en Madrid el 27 de noviembre de 1569, 
dando permiso para que Antonio Ricardo llevara a la Nueva España "una ar­
mada de cada género; idem un almoxarifazgo de doscientos pesos, y permiso 
para que el virrey le dé tierra y solares" (12). Teniendo en consideración el 
tiempo que tomaba en ese entonces el viaje al Nuevo Mundo, Medina conclu­
ye que Ricardo llegó a México en 1570. Se estableció en la Nueva España co­
mo quinto impresor, habiendo sido precedido por los siguientes: Juan Pablos, 
italiano de Brescia, en la Lombardía, cuyo nombre era Giovanni Paoli; Anto­
nio de Espinosa, español natural de Jaén, quien fue a México para trabajar 
con Pablos y después estableció su propia imprenta; Pedro Ocharte o Pie-

9 Rodrí¡,'llcz-Buckingham, "The Establishment, Production, and Equipment of thc 
first Printing PrcssinSouth America".HarvardLibrary Bulletin(July 1978) 342-54. 

10 Eguiguren, Las calles de Lima, p. 335. 

11 Pedro Bohigas, El libro español, ensayo histórico. (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 
1961), p. 157. 

12 Este documento fue visto por Medina en el Archivo General de Indias, estante 87, 
cajón 6, legajo 3, hoja 9, libro 6, Cédulas Reales, Medina, La imprenta en Lima, vol. 
], p. XX, n. 3. 
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rre Charte, francés de Rouen, quien, de acuerdo con Eguiguren, conoció a 
Ricardo en Medina y Valladolid, y con quien se asoció en México para impri­
mir un libro; y Pedro Balli, o Pierre Vailly, español de origen francés. Cuando 
Ricardo llegó a México, el monopolio para imprimir libros, que Pablos here­
dara de los Cromberger y ejerciera para beneficio personal por casi veinte 
años, había ya terminado, y el comercio del libro estaba en su apogeo. Pablos 
empezó a imprimir en 1539, con la imprenta y equipo que trajo de Sevilla ba­
jo contrato con Juan Cromberger. La tipografía que usó en esos años fue del 
estilo llamado gótico, del que se hablará más tarde. Los tipos que usó han sido 
estudiados por Agustín Millares Cario y Julián Calvo (13), y el origen de las 
letras capitales por el presente autor (14 ). A partir de 1554, mientras Espino­
sa trabajaba en el taller de Pablos, aparece en América una tipografía total­
mente nueva. Su estilo, conocido en Europa como letera antiqua, al que más 
tarde se le dio el nombre de letra romana, es el alfabeto moderno. Pero este 
alfabeto no ha sido siempre tan común como lo es ahora. Su uso en ese en­
tonces representaba mucho más que la adaptación a una técnica eficiente. 
Para poder comprender el significado de su uso en la América del siglo XVI, 
es necesario recapitular su origen en Europa. 

La diferencia entre los libros manuscritos y los incunables (15) impresos 
entre los años 1450 -aproximadamente cuando Gutenberg inventó el proce­
so de imprimir- y 1480 -cuando el libro impreso deja de identificarse con 
el manuscrito- es casi imperceptible. La razón se debe a que los primeros 
impresores se inspiraban para diseñar sus punzones en la variedad de estilos 
caligráficos de los manuscritos de la época. Cada estilo estaba asociado a la 
clase de manuscrito en el que acostumbradamente aparecía. La letra textura, 
por ejemplo, era usada en los manuscritos de liturgia, mientras que la bastar­
da era característica de los tratados legales. Los alfabetos de más importan· 
cia para este artículo eran el antiquo y el cancel/eresco. El primero, por ser 
descendiente de la caligrafía usada en los manuscritos carolingios ocho siglos 
antes, era la letra favorita de los humanistas de los siglos XV y XVI, cuando 
traducían en manuscrito los tesoros bibliográficos que descubrían en los mo-

13 Agustín Millares Cario y Ju!ián Calvo, Juan Pablos, primer impresor que a esta tierra 
vino. (México: Gabriel Saldívar, 1953). 

14 Rodríguez-Buckingham, "The First Thirty Years of the Book Industry in Sixteenth 
Century México", en Current Themes in Colonial Historiography: Essays in Honor of 
Charles Gibson ", eds. R. Garner and W.B. Taylor, Bibliotheca Americana (January 
1984): 31-75. 

15 Se conocen con el nombre de incunables aquellos impresos de fecha anterior a 1501, 
ruando la imprenta en Europa estaba en el período experimental, o "en la cuna". 
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nasterios de Oriente y Occidente. La letra cancelleresca, llamada así por ser 
la usada en los manuscritos de la cancillería vaticana, era por ende reservada 
para círculos más limitados. Al transplantarse al diseño de los tipos esta di­
versidad caligráfica, se originó una gran variedad de estilos tipográficos. 
Después del 1480 se percibe una disminución en esta variedad, y para los 
comienzos del siglo XVI, el gran complejo de alfabetos del siglo anterior 
se reduce a dos grandes familias tipográficas: la fraktur- schwabacher o letra 
gótica, por UJ,a parte, y por la otra, la combinación de la antiqua, llamada 
también romana, con la cancelleresca, conocida hoy como cursiva o itálica. 
En este artículo se usarán los nombres gótica, romana e itálica, respectivamen­
te. Con la primera estaban asociados los impresos litúrgicos, documentos ofi· 
ciales y la literatura local del norte de Europa, mientras que con la segunda 
se asocian l9s escritos de los grandes humanistas como Coluccio Salutati, 
Poggio Bracciolini, Niccolo Niccoli, Francesco Pe~rarca, y las traducciones 
de documentos antiguos hechas en talleres y librerías como la del florentino 
Vespasiano da Bisticci. De los escritos humanistas, el impresor de Venecia 
Aldo Manucio y su cortador de punzones Francesco Griffo disefiaron los 
famosos alfabetos aldinos que, al usarlos en la impresión de colecciones "de 
bolsillo" de clásicos greco-romanos, ganaron reputación mundial y afianza· 
ron el triunfo en la mayor parte del mundo de la combinación romano-itálica 
sobre la gótica. Antes, durante y especialmente después de Aldo, el imprimir 
un libro en romano-itálico era el definirse como admirador y seguidor de las 
corrientes humanistas del Alto Renacimiento. Al decidir el impresor el alfa· 
beto para su libro, daba a entender las dimensiones no solamente estéticas y 
comerciales, sino también literarias, religiosas y, con frecuencia, políticas que 
trataba de dar a su obra. En una época en que las guerras religiosas habían 
dividido el mundo occidental y sus colonias en los dos mayores campos cam­
pos religiosos, el alfabeto definía al hombre. No es accidente, por ejemplo, 
que el primer libro italiano, De oratore de Cicerón, impreso en Subiaco por 
Sweynheym y Pannartz en 1465, esté impreso en romano, que desde enton· 
ces fue el favorito de la Italia renacentista. Tampoco es accidente que en Es­
pafia -a pesar de que existe mucha controversia sobre la fecha y lugar de los 
primeros impresos- los impresores, a pesar de ser alemanes, empezaran a im· 
primir utilizando tipos romanos. El libro más antiguo salido de las prensas 
de Valencia es Obres e trobes en lahors de la verge Maria. impreso en carac· 
teres romanos, que eran la última palabra en la técnica de ese entonces. Sin 
embargo, el público español no dio a estos tipos la recepción efusiva esperada 
por los impresores. Con la intención de remediar el problema, los impresores 
inmediatamente recurrieron al gótico, que era abundante en los manuscritos 
españoles. Los resultados fueron muy satisfactorios. Con esto no se quiere 
decir que el romano no se usó nunca en España, sino simplemente que el góti 
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co estaba tan arraigado en ella que la hizo durante el siglo XVI, además de 
Alemania y otros países nórdicos, uno de los últimos y más enconados bastio­
nes de la letra gótica. Baste decir que, hasta comienzos del siglo siguiente, 
libros en alfabetos góticos continúan siendo impresos en España con relativa 
frecuencia. No es de extrañar entonces que los primeros tipos usados en el 
Nuevo Mundo, por ser procedentes de la oficina sevillana de Juan Cromber­
ger, sean todos caracteres góticos. Después de todo, los orígenes de la prensa 
de Cromberger eran las prensas usadas por los impresores alemanes que se es­
tablecieron en Sevilla durante los años anteriores. 

El estudio de los alfabetos usados por Antonio Ricardo en el Nuevo 
Mundo nos da una imagen clara de su contribución a la cultura colonial du­
rante el siglo XVI. Para recapitular su historia en este artículo se hace uso de 
la técnica conocida con el nombre de análisis tipográfico. La importancia de 
esta técnica como método para el estudio de la historia del libro, ha sido re­
conocida por mucho tiempo por los historiadores de incunables. El erudito 
alemán Konrad Haebler sostiene que la característica más importante de los 
incunables, y como consecuencia, de su estudio, reside en la forma y el estilo 
de las letras, o lo que es más importante. de los tipos. Mediante la marca de­
jada por los tipos en el papel durante el proceso de la impresión, se puede cal­
cular con certeza si el libro que se tiene en mano es o no un libro del siglo 
XV. En innumerables casos, la forma y el estilo de los tipos nos permiten 
identificar a ciencia cierta inclusive la oficina tipográfica donde se imprimie· 
ra el libro. El significado extraordinario que esto tiene para la historia del 
libro es evidente cuando se reconoce que más de un tercio de todo lo imp:· eso 
durante el siglo XV no contiene información de su procedencia geográfica 
u origen tipográfico. Haebler dedica su obra monumental sobre hi tipogra­
fía al desarrollo de este tema (16). Su opinión es compartida por muchos 
eruditos tales como Curt F. Buhler, Stanley Morison y Daniel Berkeley Up­
.dike. Como consecuencia existe información en abundancia sobre e! cágen 
geográfico y las características tipográficas de los incunables. Algun ,; r,spe­
cialistas han propuesto que la aplicación del mismo método al estudi , de li­
bros impresos en períodos más recientes daría como resultado una d 1má~i­
ca expansión al conocimiento de la técnica del libro. En uno de sus í timos 
ensayos el bibliógrafo Stanley Morison afirma que existe la necesidad le sa­
ber con precisión la procedencia de las matrices -láminas de metal qt · una 
vez colocadas en los moldes se usan para fundir los tipos- o las familhs de 

16 Konrad Hacbkr, Typenrepertoriu.m der Wif'gendrucke, Svols. (Nendeln und Liechtens­
tcin: Kraus, 1968). 
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los tipos utilizados por Jos impresores de Londres durante el período Elzevi­
riano (1 7). Recientemente ha habido una serie de estudios en los que se ha 
aplicado el análisis tipográfico a impresos del siglo XVI. Una de las mayores 
contribuciones a este estudio ha sido la identificación por H.D.L. Vervliet de 
los tipos usados en los Países Bajos durante el siglo XVI (18). 

Pero estos estudios han adquirido últimamente un significado más am· 
plio que el dado exclusivamente por los bibliógrafos. El erudito inglés Harry 
Carter, autoridad internacional en la historia del libro, sugiere la existencia de 
enormes dimensiones en el estudio de la historia tipográfica cuando dice: 

El historiador de la tipografía debe concentrar sus esfuerzos en 
agrupar tipos, en identificar sus semejanzas, en demostrar el desplaza­
miento de conjuntos de tipos a través del tiempo y el espacio, y en dar· 
le sentido al estudio tipográfico haciendo que su historia quepa dentro 
de la historia de otras disciplinas, y dentro de la historia en general (19) . 

Además de lo relativamente nuevo que es el estudio tipográfico del siglo 
XVI, las tipografías americanas del siglo XVI no han sido estudiadas fuera 
de Hispanoamérica debido a dos falsedades preconcebidas. La primera es el 
concepto de que la técnica del libro en el Nuevo Mundo durante el períodoco· 
lonial no es más que la imagen de la misma técnica en la España contemporánea . 
Aunque falso, este concepto se encuentra tan arraigado que aparece repetido 
por muchos años en libros y artículos. En la obra monumentalltinting Types, 
del prestigioso erudito americano Daniel Berkeley Updike, reimpresa hasta 
finales de la década de 1960,se encuentra la siguiente conclusión que, aunque 
expresada categóricamente, está llevada a cabo sin fundamento alguno: 

La tipografía temprana de México y Sudamérica fue, en su mayor 
parte, una copia colonial de la imprenta del mismo período en la Madre 
Patria. Estos libros tenían la misma relación a los mejores impresos es­
pañoles que los hechos en (anglo) América tenían (un siglo después) 

17 Stanley Morison, "On the Classification ofTypographical Variations" en Type Speci­
men Facsímile Reproductions of Fifteen Type Specimen Sheets Issued Between the 
Sixteenth and Eighteenth Centuries, ed J. Drcyfus (London: 1963): XXVIII. 

18 H.D.L. Vervliet, Sixteenth Century Printing Types of the Low Countries. (Amster­
dam: Menno Hertzberger y Co., 1968). 

19 Harry Carter, A View of'Early typography. (Oxford: at the Clarendon Press, 1969) 
p. 4, pasaje traducido por el autor del presente artículo. 
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a los impresos ingleses de su época (20). 

La segunda falsedad señala específicamente la tipografía peruana. El 
prestigioso historiador americano Kenneth Haring nos dice - por cierto ya 
hace muchos años- que "la imprenta de Lima no tuvo la actividad de la de 
México, a la que fue tipográficamente, en general, inferior" (21 ). 

Estos juicios, ¡tunque hechos sin malicia, han retardado por largo tiem­
po la marcha del estudio del libro americano -de ahora en adelante se llama­
rá así a los impresos de Hispano-América. Para hacerle justicia a dicho estu­
dio, se debe tener en cuenta que las distancias insondables de un mundo que 
acababa de abrirse al conocimiento europeo, como lo era la América del siglo 
XVI, debían de haber presentado para los primeros impresores una serie de 
problemas de carácter muy especial. En realidad, en lo que a las condiciones 
del trabajo de la imprenta se refiere, la América del siglo XVI probablemen­
te se asemejaba más a la Europa del siglo anterior que a la contemporánea. En 
el siglo XV los impresores europeos no estaban todavía especializados y, por 
ende, -tenían que conocer a profundidad los aspectos más detallados del tra­
bajo. La especialización surge cuando la imprenta, al diseminarse por el 
mundo, toma cariz de empresa de mayores dimensiones (22). A principios 
del siglo XVI las oficinas de algunos impresores habían alcanzado proporcio~ 
nes extraordinarias que cr.earon las necesidades de la departamentalizacíón 
del trabajo, y de la distinción clara entre el taller de la imprenta y la oficina 
editorial. Las empresas de Aldo Manucio, Christophe Plantin, Geofroy Tory, 
Simon de Colines y Jacobo y Juan Cromberger son ejemplos de dicho fenó­
meno. A este punto de su historia, nos dice S. H. Steinberg, el libro había 
alcanzado el formato básico que había de mantener por los siguientes 400 
años (23 ). Por ejemplo, para elJSOO, la página titular, la paginación numera­
da, el índice y la ilustración, eran la regla más que la excepción. Así también 
ciertos problemas de calidad técnica inherentes al trabajo, había sido ya re­
sueltos. Por ejemplo, Francesco Griffo, mientras trabajaba para-Aldo, hábil-

20 Daniel Berkeley Updike, Printing Types, their History, Forms and Use: a Study in 
Survivals, 2 vols. (Cambridge, Massachusetts: Harvard University Press, 1966) vol 2, 
p. 60. 

21 Kenneth H. Haring, The Spanish Empire in America (New York: Harcourt, Brace 
and World Inc., 1963) p. 229. 

22 Carter, A View of Early Typography, p. 13. 

23 S.H. Steinberg, Five Hundred Years of Printing. (Harmondsworth, Middlesex : Pen­
guin Books, 1966) p. 27-31. 
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mente resolvió el problema de espacio -que en realidad era un problema re­
lacionado con la carestía del papel- mediante el diseño de las mencionadas 
itálicas, las cuales aún conocemos en castellano como "letras grifas". Los 
impresores que fueron de España al Nuevo Mundo, llevaron junto con el equi­
po y el material, todo este conocimiento técnico que era parte de la atmósfe­
ra intelectual que se respiraba en Europa. 

Los documentos de la época mencionan a los asistentes que pasaron 
al Nuevo Mundo junto con sus maestros. Sin embargo, de todas las dificul­
tades impuestas por el medio ambiente americano, la falta del artesano es­
pecializado -grabador, cortador de punzones, justificador de matrices, fun­
didor de tipos y otros- fue con toda probabilidad la que jugó el papel de ma­
yor importancia en la selección del equipo y el material que se necesitaba 
transportar de un lugar a otro. Para el especialista en una técnica nueva co­
mo lo era la imprenta en ese entonces, el aislamiento que América imponía 
era un obstáculo al ingrediente de más importancia en el avance profesional: 
la comunicación con otros profesionales. Este factor tan importante fue 
tal vez el que forzó a los impresores al retorno a prácticas de trabajo ya 
abandonadas en Europa. Por otra parte, no puede ignorarse que los impre­
sores, además de sus asistentes europeos, estaban rodeados de artesanos in· 
dígenas cuyas culturas incluían tradiciones riquísimas de metalurgia y gra­
bación en piedra y en madera. Todo lo mencionado señala al siglo XVI co­
mo un período en la historia del libro americano en que la creatividad y la 
experimentación técnica son análogas a aquéllas que durante el siglo anterior 
inspiraran el nombre de "incunable" para el libro europeo. Basta examinar 
simultáneamente los libros de Europa y de América para concluir que exis­
te un conjunto de condiciones tanto técnicas como intelectuales que ponen 
en claro la distintiva calidad del libro americano. Esta calidad se manifiesta 
en forma muy refinada en los impresos de Ricardo. Naturalmente que estas 
condiciones incluyen influencias de técnicas practicadas en España, pero tam­
bién incluyen, y con marcada fuerza en el caso de Ricardo, influencias de la 
técnica renacentista de Italia, principalmente la de Venecia, y Francia, en par­
ticular la de Lyon. En el libro mexicano, las influencias de países europeos 
aparte de España aparecen cuando Juan Pablos, el primer impresor, muestra 
en las letras capitales de sus impresos de 1554 en adelante, motivos usados 
por impresores de Amberes y Londres (24 ). Muchas de estas letras capitales 
pasaron de mano en mano por todos los impresores de México durante el siglo 

24 Rodríguez-Buckingham, "The First Thirty Years of the Book Industry in Sixteenth 
Century México". 
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XVI, incluyendo a Ricardo, quien llevó consigo muchas de ellas cuando se 
trasladó al Perú. 

Tomando como referencia el año 1577, fecha de los primeros impresos 
en México, de su matrimonio en dicha ciudad y de su muerte en Lima en 
1605, Eguiguren establece con toda probabilidad, correctamente, que Ricardo 
nació en 1540 (25). Vivió entonces en el margen de los períodos de la historia 
de la imprenta en Europa que Steinberg llama creativo y de consolidación 
(26 ). El primero abarca los años de 1450 a 15 50, y se caracteriza por la expe­
rimentación y la solución de problemas tanto técnicos como logísticos y 
comerciales en la manufactura -del libro. La mayor parte de las soluciones da­
das al libro durante este período permanecieron sin alteración por los siguien­
tes 300 años. El período de consolidación, que abarca los años 1550 a 1880, 
fue la era en que estas soluciones se afianzaron, y en algunos casos se refinaron, 
al mantenerse la técnica al paso de los cambios económicos, políticos y socia­
les. Ricardo vivió entonces al terminar el primer período y empezar el segun­
do. Cuando joven, mientras servía de aprendiz de Farina en Venecia, y posi­
blemente también en Lyon, Ricardo respiraba el ambiente de la Europa re­
nacentista que permeaba en estos dos centros claves de la historia del libro. 
Su asociación con Venecia la encontramos, además de la mención en el tes­
tamento, en la serie de letras capitales que aparecen en el libro de Battista 
Ramusio, Del/e navigationi et viaggi, impreso en dicha ciudad en la oficina de 
Giunta, 1563 (Figs. 1-3), y las usadas por Ricardo en el Arauco domado de 
Pedro de Oña, impreso en Lima, 1596 (Figs. 1 a-3a). 

Fig. 2a 

25 Eguiguren, Las calles de Lima, p. 361. 

26 Steinberg, Five Hundred Years of Printing, p. 11-12. 
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De una importancia cuya totalidad aún queda por comprender, es el 
hecho que estas letras capitales aparecen en el libro veneciano precisamente 
en el capítulo que trata de América. Naturalmente que esto puede tomarse 
como simple coincidencia, pero el hecho es que lo mismo ocurre en el caso 
de otros impresores del Nuevo Mundo. Por ejemplo, algunas de las capitales 
de Pablos cuyos motivos se ha encontrado en impresos de Amberes y Lon­
dres, aparecen en dichos impresos ya sea en capítulos de libros o en libros re­
lacionados con América, o escritos en castellano. De ser esto más que una 
coincidencia, el significado que podría tener sería de mayor importancia de 
lo que a primera vista se percibe. Dicha relación sugeriría que además de in­
fluencias puramente tipográficas, venían a América en forma muy sutil in­
fluencias de carácter intelectual que trascendían el superficial formato del li­
bro. Este es un tema que no ha sido desarrollado por ningún especialista en 
el libro americano. 

La asociación de Ricardo con Lyon que se encuentra así mismo en el 
testamento, está soportada por una letra capital de idéntico motivo que 
aparece, la una, en una Biblia latina impresa en Lyon por Jean Crespín en 
1536 (Fig. 4 ), 'y, la otra, por Ricardo, en Lima, en el libro de Miguel Agia, 
Tratado que contiene tres pareceres graves en derecho, 1604, (Fig. 4a). 

Fig. 4 Fig. 4a 

Estas capitales no proceden de los mismos bloques usados por los im­
presores europeos, pero sí de los tallados probablemente en madera, en los 
que se tomaron como modelo los usados en dichos libros. Tal vez se hicieran 
en el Perú, o tal vez fueron remitidos por Ricardo en un supuesto viaje de 
México a España del cual se hablará a continuación. 
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Medina refiere que Ricardo regresó a España entre 1570 y 1577, con 
toda probabilidad para terminar un impreso. Se basa en un privilegio dado 
a cierto "Alonso Ricardo, impresor" que aparece en el libro de Juan Timo­
neda, La primera parte de las patrañas, impreso en Alcalá de Henares, en oc­
tubre, 1576. Medina nos dice que Alonso fue un error por Antonio puesto 
que ambos se abreviarían en el manuscrito como Ao. (27). La copia <lellibro 
que existe en la biblioteca de la Sociedad Hispánica de América, en Nueva 
York, fue examinada por el autor de este artículo; quien encontró en los pre­
liminares el nombre Alonso no una sino tres veces. Además no existe en el 
formato del libro ninguna evidencia que lo asocie con Ricardo. Otra razón 
para el viaje a España podría haber sido la necesidad de adquirir material 
para su imprenta, que con probabilidad pensaba establecer por cuenta propia. 
Una serie de factores sostiene esta propuesta. El hecho de que, con excepción 
de su breve asociación con Ocharte en el Vocabulario en lengua zapoteca, 
Ricardo imprimiera solo; que la tipografía que usara antes es diferente de la 
que usara después de dicha asociación; y que muchas de las letras capitales, 
inclusive las que ilustr.an este artículo, las usa únicamente en el Perú, sugieren 
que Ricardo .adquirió de alguna forma cierto material fuera de América, apar­
te del que le tocó al disolverse la corta asociación que tuvo con Ocharte. 
De ser así, la época en que con más probabilidad regresaría a España sería en­
tre los años 1 S70 y 1576, antes de comenzar su labor de impresor. 

La habilidad de Ricardo como impresor heredero y exponente de la 
riquísima cultura renacentista italianu es evidente e indiscutible. no sola­
mente por las dimensiones estéticas de sus libros. sino por el profundo cono­
cimiento que tenía de los avances técnicos de la época. En primer lugar, 
Ricardo se adhirió tenazmente al uso de la combinación tipográfica humanis­
ta romano-itálica. De los trece libros que imprimiera en México, y los más 
o menos cincuenta en el Perú, todos fueron impresos en uno o ambos alfabe­
tos. Ricardo fue el único impresor americano que durante toda su vida pro­
fesional hizo uso exclusivo de esta combinación tipográfica y que. por lo que 
se sabe, a excepción de una pequeña capital heredada de Ocharte, jamás hizo. 
uso del gótico. En realidad, después de lo salida de Ricardo, la tipografíf> 
mexicana, que hasta entonces se manifiesta con una vitalidad muy especial 
y distintiva, entra en un período en el que los impresores se limitan a UGUr 
únicamente el material disponible en la ciudad. Las nuevas formas tipográfi­
cas, cuya presencia caracteriza los impresos de los años 15 54 a 1579, se repiten 
casi sin innovación hasta el fin del siglo. Aun más, la misma vitalidad estética 

27 Medina, La imprenta en México, voL 1, p. XCIV. 
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y técnica que se percibía en México, se manifiesta después de 1580 en los im· 
presos peruanos de Ricardo. Esto nos sugiere que nuestro impresor aportó 
en forma significativa a la actividad tipográfica de América durante el siglo 
XVI. 

Los tipos que Ricardo usó con más frecuencia fueron: el .llamado agus­
tz'n, por haber sido diseñado para la primera edición de Civitati Dei de la im­
prenta de Plantin en Amberes; el garamound, diseño del famoso impresor 
francés del mismo nombre; la pica, diseño de varios tamaños, común en el al­
fabeto romano; y por lo menos dos variedades de itálicas. Todos estos tipos 
los usa en el Vocabulario que imprimió con Ocharte, así como en sus impre­
sos peruanos. En su habilidad al combinarlos con delicadeza estética y preci­
sión técnica, es cuando Ricardo refleja el conocimiento adquirido como 
aprendiz de Farina en la legendaria Venecia. Por ejemplo, la similitud que se 
nota entre las portadas del mencionado libro veneciano de Ramusio, y el 
limeño de Agia, es mudo testigo de la influencia veneciana (Figs. 5-5a). 

Fig. 5 
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Fig. Sa 
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Pero el ejemplo más evidente de su control sobre la última palabra de 
la técnica tipográfica del siglo XVI, se encuentra en el Arte y vocabulario en 
la lengua general del Perú, diccionario quechua del que afortunadamente 
Ricardo hizo dos ediciones, una en 1586 y otra en 1604. La segunda edición 
contiene mucho más información que la primera, teniendo una sección adi­
cional de 1 7 folios con colofón propio, y una sección de 40 folios con nume­
ración propia, lo cual sugiere que ambas fueron publicadas en forma separada. 
Ambas ediciones son del mismo tamaño, el pequeño octavo, y sin embargo 
la segunda consiste aproximadamente del mismo número de páginas. Esta 
utilización tan eficiente del espacio, y por ende del apreciado papel, se debe 
a que Ricardo usa la itálica en las palabras quechuas de la segunda edición. 
Este uso de la itálica para resolver los problemas ocasionados por la carestía 
de papel, es una de las aludidas soluciones de Aldo Manucio. A ella se debe 
la habilidad con la que la prensa de Aldo, en una época de 2arestía de papel, 
imprimía en masa los libritos de bolsillo que popularizaron la producción 
de los clásicos de la antigüedad greco-romana y aceleraron el apogeo intelec­
tual de la Italia del Alto Renacimiento. 
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Ricardo demuestra su adhesión a la combinación romano-itálica en 
casi todos sus libros. Los primeros impresos en el Perú fueron La doctrina 
christiana, 1584, Confesionario para los curas de indios y Tercero catecismo, 
ambos en 1585. Estos libros, estudiados por innumerables autores, están 
impresos en las tres lenguas del Perú, castellano, quechua y aymara. Hábil· 
mente Ricardo utiliza el espacio -por cierto, limitado- disponible en cada 
página mediante un diseño que semeja dos columnas, correspondientes a las 
secciones en quechua y aymara, soportando una viga transversal de unas ocho 
a diez líneas, que corresponde al pasaje en castellano. Este diseño refleja el 
entusiasmo por la nitidez y simplicidad, características del libro del renaci­
miento, ausente de adornos exagerados que interrumpen el propósito princi­
pal del libro, que es el servir como instrumento de comunicación. Aun más, 
el diseño, tan inteligentemente concebido, está superado por el uso de la 
itálica en la sección castellana y la pica pequeña en las columnas en quechua 
y aymara. El resultado es que cada página, muchas de ellas adornadas con 
simplicidad elegante de viñetas y capitales romanas, causa un efecto agrada­
ble. A la manera de los grandes maestros del Renacimiento, Ricardo saca ven­
taja de lo que en apariencia no tiene solución, y resuelve el problema no sólo 
técnica sino estéticamente. Este uso excelente de una técnica tan moderna en 
ese entonces, lo demuestra Ricardo en casi todos sus impresos. Las Constitu­
ciones de la Universidad, por ejemplo, es un libro cuya belleza tipográfica y 
de diseño, puede competir sin compromisos con muchos de los excelentes 
impresos europeos de la época. 

Uno de los impresos de Ricardo que llama la atención por su conteni­
do es el mencionado Arauco domado de Pedro de Oña, primer poema épico 
impreso en América. La razón es que se trata de un libro de tema americano, 
compuesto por un autor americano, impreso en América e indudablemente 
dirigido al público americano. La existencia de este libro, con seguridad apre­
ciado por los lectores, pone en posición incómoda a los que proponen la exis­
tencia de una falta de interés en temas americanos entre el público colonial 
del siglo XVI. A pesar de lo postulado por algunos autores, no se sabe a cien­
cia cierta las razones que llevaron a Ricardo a escoger el manuscrito de Oña 
para imprimirlo en su prensa. El hecho de ser el autor conocido entre los 
círculos intelectuales de Lima, da paso a la probabilidad del buen éxito de 
su venta, motivo importante para todo hombre de negocios. De todas mane­
ras, al escoger un tema literario de interés local, escrito en octavas reales 
características del Siglo de Oro Español, impreso en romano-itálica, Ricardo 
obedece a instintos adquiridos en· el medio ambiente europeo, donde el ta· 
lento nativo y local era la fuente de donde provenía la mayor parte de la vida 
intelectual y artística. 
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A pesar de todo lo dicho, la afiliación de Ricardo con el Renacimiento 
no se limita a sus libros. Existe una nueva clase de evidencia cuya importan­
cia para la historia de la imprenta en América es otro tema que aún queda 
por estudiar. En unu serie de excavaciones arqueológicas en la Huaca de los 
Tres Palos, en el Fundo Pando de Lima, Gilda Cogorno Ventura, distinguida 
investigadora peruana del Instituto Riva-Agüero de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, desenterró y reportó un número de documentos y naipes 
de juego (28 ). En un artículo que apareció más tarde, la misma investigadora 
reporta otros dos grupos de naipes encontrados también en la Huaca, pero en 
una zona diferente. Estos naipes eran de tamaño mayor que los anteriores, y 
en uno de ellos estaba la marca: "En Sevilla, en la calle de la Sierpe", calle 
famosa que aún existe en dicha ciudad. La zona arqueológica de donde estos 
naipes fueron desenterrados, nos dice Cogorno Ventura, corresponde crono­
lógicamente al siglo XVI. Lo que es más, uno de los documentos encontrados 
en la misma zona, tiene fecha d;.·. 1581, un año después de la llegada de Ricar­
do al Perú. Basándose en el esÜJO de su diseño, se supuso que algunos de estos 
naipes fueran de Francia o Italia (29). Como resultado de activa correspon· 
dencia y consulta, Cogorno Ventura recibió del Departamento de Impresos y 
Dibujos del Museo Metropolitano de Nueva York, dos muestras con fecha de 
1587 que eran del mismo estilo y forma que las del primer grupo encontradas 
en la Huaca. Citando la opinión de expertos en el Perú, Cogorno Ventura nos 
dice que los naipes se asemejan a dibujos del Renacimiento Italiano, y con 
mucho cuidado a1lade que debieron de haber sido hechos e'ri forma privada 
(30). Como algunos de estos naipes estaban pintados aparentemente a mano, 
y otros sin pintar, la frase en el testamento de Ricardo que se refiere a 57 do­
cenas de naipes en su posesión, como "rebosadas las seis y las demás por re­
bosar", adquiere su sentido completo (31 ). 

Ricardo imprimió aproximadamente 50 impresos en el Perú. Las carac­
terísticas bibliográficas y tipográficas de estos impresos fueron recientemen· 

28 Gi!da Cogorno Ventura, "Documentos y naipes hallados en las excavaciones de la 
Huaca Tres Palos, Pando, Lima". Boletín del: Seminario de Arqueología de la Pon­
tificia Universidad Católica del Perú (Enero-Mano 1970). 

29 Ibid., p. 13. 

30 Cogorno Ventura, "Transcripción y comentario de cinco documentos relacionados 
a la venta de naipes españoles en las colonias en América". Boletín del Seminario 
de Arqueolog{a de la Pontificia Universidad Católica del Perú (enero-marzo 1971). 

31 Márquez Abanto, "Don Antonio Ricardo", p. 297. 
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te estudiadas por este autor (32). Como parte de ese estudio, se discutieron 
las especificaciones del equipo usado en su manufactura. Cuando Ricardo mu­
rió, Francisco del Canto, hijo del impresor de Medina del Campo,para quien 
Ricardo trabajara muchos años antes, compró la prensa por 3,000 pesos y la 
usó en su papel de segundo impresor del Perú. El inventario de la prensa y 
el contrato de compra de Del Canto, se encuentran ahora en la colección 
Harkness de la Biblioteca Pública de Nueva York. Aurelio Miró-Quesada nos 
los dio a conocer en un artículo sobre Ricardo (33 ). El equipo consistía de 
23 moldes para fundir tipos, y un gran número de matrices, punzones, y 156 
letras capitales ilustradas, cortadas en madera, y unas ocho letras capitales 
grandes, A.B.C.D.E.F.G.H., grabadas en bronce. 

A lo dicho en el documento cabe preguntar si estas capitales fueron 
grabadas en el Perú, o si fueron parte del equipo de procedencia europea que 
el impresor llevara al Nuevo Mundo. Es opinión de quien esto escribe, que el 
grabado en metal no era totalmente desconocido entre los impresores de la 
América del siglo XVI. Grabados de autores americanos como Agustín Farfán 
en México, y Pedro de Oña en el Perú, aparecen en algunos libros de Ricar· 
do, lo cual apoya la hipótesis de la grabación in situ. Las capitales usadas por 
Ricardo que más se aproximan a las descritas en el inventario aparecen en las 
Figs. 6-8. 

Fig. 6 Fig. 7 

3 2 Rodríguez-Buckingham, "The Arm of Spain: The Content Analysis of the Material 
Printed in México and Peru in the Sixteenth Century", (Trabajo Presentado en la 
Universidad de Oxford, Inglaterra, con motivo de la 23va Conferencia de SALALM 
en la Universidad de Londres, julio 16-21, 1978). En Ann H. Jordan, ed. Latin Ame· 
rican Library Materials. (Austin, Texas: SALALM Sccretariat, 1979): 249-69. 

33 Aurclio Miró Quesada, "La imprenta de Antonio Ricardo: la primera en América 
del Sur". San Marcos (Nueva Epoca, enero-marzo 1976): 3-26. 
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Antonio Rodríguez-Buckingham 

Fig. i\ hg. t) 

La madera como medio para grabar, a pesar de dar a la imagen repre­
sentada un carácter especial, no permite la reproducción perfecta en minia­
turas. Por otra parte, el metal es un medio en el cual, a través de la técnica 
que emplea ácidos y herramientas extremadamente sofisticadas, se puede 
representar figuras con extraordinaria fidelidad. Por lo refinado del grabado 
y la meticulosidad del dibujo se deduce que estas capitales fueron grabadas 
en bronce. El hecho de que no aparecen en los impresos de México sugiere a 
quien esto escribe que fueron grabadas en el Perú. Es de notar que su estilo 
nos recuerda al de las capitales empleadas por el insigne impresor parisiense 
Geofroy Tory (Fig. 9). 

En el presente trabajo se ha hecho hincapié en la ascendencia renacen­
tista del primer impresor del Perú. Sin embargo, no es el propósito dejar al 
lector con la impresión de que el material y equipo usado por Ricardo proviene 
exclusivamente de Francia o Italia. La historia de su tipografía ha sido es­
tudiada por quien esto escribe. En varios trél bajos, la procedenci<J espafíola 
de diclws letras ha sido suficientemente discutida (34 ). Sin embargo, <JÚn que­
da mucho por decir acerca de la ascendencia cspafwla de la tipografía ameri­
cana. Durante el verano de 1984, el autor identificó en el Musco Británico, 
por lo menos dos oficinas sevillanas a las cuales se puede relacionar el equi· 
po tipográfico de Antonio Ricmdo. Sin embargo, es difícil negar que Ricardo 
fue un artista dedicado a las formas tipográficas prevalentes en la Italia del 

34 Rodrígucz-Buckingham, "Colonial Perú and the Printing: Prcss of Antonio Kicardo". 
(Ph. D. Disscrtation, Thc Univcrsity ofMichig:an, 1977). 
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Antonio Ricardo, impresor renacentista 

Alto Renacimiento. Su contribución a la cultura colonial del Perú merece la 
atención de más investigadores. Se espera que con el presente trabajo se haya 
aportado en algo al conocimiento de este personaje y de la técnica exquisita 
mediante la cual el Perú estableció su posición intelectual entre las naciones 
del Mundo Occidental. Y más que todo se espera que lo dicho en este artículo 
estimule una nueva visión del libro americano. 
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